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• Es opinión bastante general entre no
sotros que los catalanes están hoy, como 
pueblo, peor situados que los vascos. Se 
nos dice que los catalanes no pasan de 
ser «regionalistas», que no se niegen a ser 
considerados españoles, que carecen de 
un movimiento radicar como ETA, etc . . 

El problema vasco, como el problema 
catalán, es el problema creado por una na
cionalidad abortada, es un problema de lu
cha por la supervivencia y el desarrollo de 
una identidad nacional ; es decir, es pro 
blema de Índole insuperablemente étnica 
y cultural. 

Dicho de otro modo, el problema ca
talán es un problema directamente re
lacionado con la lengua catalana ; y el 
problema vasco un problema directa
mente relacionado con la lengua vasca. 
Repitiéndome una vez más diré que el 
pueblo vasco sin lengua vasca sería exac
tamente igual que el pueblo francés sin 
lengua francesa. El pueblo vasco sin len
gua vasca no es una entelequia hipotética : 
el pueblo vasco sin lengua vasca existe hoy 
en Huesca y en la Rioja. 

Otra cosa es que el problema nacional 
sea un problema de una total idad socio-
lógico-económica : las personas que se 
enfrentan con el problema lingüístico 
son las mismas que afrontan los proble
mas poéticos y económicos. Y que, en 
consecuencia, los planteamientos «cultu-
ralistas» (luchemos por el euskera sin ha
cer política) sean planteamientos aberran
tes e irrealistas. Lo Cínico coherente con 
vistas a la supervivencia de la identidad 
vasca es la lucha para que el pueblo vasco 
sea dueño de la totalidad geográfico-eco-
nómico-cultural que constituye Euskal-
Herria. Y esto implica un enfoque político 
y económico que trasciende el puro cul 
turalismo. 

Pero el problema nacional vasco solo 
es nacional porque tiene una dimensión 
lingüística ; y lo mismo ocurre con el 
catalán. Allí donde no hay una identi
dad colectiva amenazada los problemas 
políticos no son problemas nacionales, 
ni presentan en consecuencia las caracte
rísticas típicas y constantes de los poten
tes resurgimientos nacionalistas. El pro
blema extremeño no tiene, ni puede tener, 

• el aspecto de los problemas vasco y cata
lán. 

* # # 
• Siendo así los movimientos nacionales, 
ante todo, movimientos populares existen-
ciales, de defensa y promoción de la pro
pia identidad colectiva (amenazada por el 
imperialismo extranjero), parece sorpren
dente la pretensiosa opinión corriente en
tre nosotros respecto a los catalanes 

La identidad nacional catalana es un 
hecho de tal calibre y densidad socio
lógica, que mal puede decirse que Catalu
ña está en peligro como pueblo distinto. 
A pesar de la inmigración, las encuestas 
recientes descubren, en Barcelona, un 80 % 
de catalano-parlantes. Nada digamos de 
las poblaciones más reducidas o del cam
po. 

Los catalanistas, por otra parte, no 
luchan hoy, ni luchaban en 1931, por el 
bilingüismo, sino por el mono-linguismo 
catalán ; y piensan, unánimemente, que la 
aceptación del bilingüismo institucional 
pondría en «peligro inmediato» (sic) la 
existencia misma de Cataluña. Esta posi
ción dura, en el terreno fundamental de la 
defensa concreta de la identidad y la cohe
sión cultural de Cataluña, contrasta viva
mente con la blandengueria vascongadilla, 
el liquidacionismo nacional y la irrespon
sabilidad total de amplios sectores sedi
centes patriotas. 

Euskal Herria está amenazada de ex
t inción inmediata como colectividad di
ferenciada ; en tanto que Cataluña es un 
pueblo cuya potencia étnica no escapa 
a nadie. 

* # * 
• Pero la defensa de una nación amena
zada solo es realista a través de institu
ciones nacionales. Y también en este ter
reno los catalanes nos dan ciento y raya. 

En primer lugar, a una burguesía cata
lana catalanista corresponde en Euskadi 
una burguesía vasca anti-vasca ; en tanto 
que en las otras clases sociales la situación 
es favorable a Cataluña. El abanico cata
lán de clase es más amplio que el vasco. 

En segundo lugar : el gobierno autó
nomo catalán (anterior a Franco) funcio
nó en su país durante ocho años, en tanto 
que el nuestro solo tuvo n.ieve meses de 
actuación, y eso solo en una de las cuatro 
provincias de Euskadi Sur : Vizcaya. 

Y, en tercer lugar, y esto es lo más 
grave ahora-, en 1976 existe ya una plata
forma catalanista, plenamente actualiza
da ; en tanto que en Euskadi el llamado 
Gobierno Vasco sigue siendo, de hecho, 
el viejo pacto PNV—PSOE ; es decir, un 
gobierno altamente insuficiente (incluso 
como acuerdo autonomista), y totalmen
te vuelto hacia el pasado. 

Solo podremos creer lo contrario cuan
do nos fuercen a ello diversos hechos con
tundentes : afirmación de su legitimidad 
con independencia de la restauración re
publicana de 1931, extensión de su juris
dicción a Navarra, participación real en 
el mismo de todas las fuerzas autonomis
tas de 1976, renovación de personas, e tc . . 

* * * 
• No quiere decir esto que nuestro ca
mino político deba ser una copia-conforme 
del camino seguido por los catalanes : su 
situación no es la nuestra. 

Pero no logro comprender que algunos 
miren a los catalanes por encima del hom
bro. Solo nuestra permanente miopia po
lítica puede explicar tan absurda e infun
dada arrogancia. 
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